
EL  PRINCIPIO  DE  LA  
TEMPERANCIA  Y  EL  
COMIENZO  DE  LA  
INTEMPERANCIA



Temperancia



Patriarcas y Profetas, p. 561
La verdadera temperancia nos enseña a 
abstenernos por completo de todo lo 
perjudicial, y a usar cuerdamente lo que es 
saludable.



Génesis 2:16-17
[16] Y mandó el SEÑOR Dios al hombre, 
diciendo: De todo árbol del huerto podrás 
libremente comer;[17] Mas del árbol del 
conocimiento del bien y del mal no comerás de 
él; porque el día que de él comieres, ciertamente 
morirás.



1 Tesalonicenses 5:22
[22] Absteneos de toda apariencia de mal.



Patriarcas y profetas, p. 53
El árbol de la sabiduría había sido puesto como  
una prueba de su obediencia y su amor a Dios. 
El Señor había decidido imponerles una sola 
prohibición tocante al uso de lo que había en el 
huerto. Si menospreciaban su voluntad en este 
punto especial, se harían culpables de 
transgresión.



Consejos sobre el régimen alimenticio, 
p.524
Debemos abstenernos de toda práctica que 
embota la conciencia o estimula la tentación… 
lo que se necesita en toda localidad es un firme 
propósito, y una voluntad de no tocarlos, de no 
gustarlos, de no manejarlos; entonces la reforma 
en pro de la temperancia sería poderosa, 
permanente y cabal.



Apetitos temperantes



Consejos sobre el régimen alimenticio, 
p. 74

“Os ruego…que os abstengáis de los deseos carnales que batallan contra el alma” (1 
Pedro 2:11), el lenguaje que usa el apóstol Pedro. Muchos consideran esta advertencia 
aplicable solo a la licencia; pero tiene un sentido más amplio. Nos guarda contra toda 
complacencia perjudicial del apetito o la pasión. Es una advertencia de las más fuertes 
contra el uso de estimulantes y narcóticos como el té, el café, el tabaco, el alcohol y la 
morfina. Estas complacencias pueden bien ser clasificadas entre la concupiscencia que 
ejerce una influencia perniciosa sobre el carácter moral. Cuanto más temprano en la vida 
se formen estos hábitos perjudiciales, más firmemente tomarán posesión de la víctima 
convirtiéndola en un esclavo de la concupiscencia, y mas ciertamente rebajarán la norma 
de espiritualidad.



Ejemplo de Daniel



Consejos sobre el régimen alimenticio, 
p. 32

La historia de Daniel y sus compañeros ha sido recordada 
en las páginas de la Palabra inspirada para beneficio de los 
jóvenes de todas las edades sucesivas. Lo que algunos 
hombres han hecho, otros hombres pueden hacerlo. 
¿Permanecieron estos jóvenes hebreos firmes en medio de 
grandes tentaciones, y presentaron un noble testimonio en 
favor de la verdadera temperancia? Los jóvenes de 
nuestros días pueden dar un testimonio similar.



Tentados a los excesos



Consejos sobre el régimen alimenticio, 
p. 32
Nuestro peligro no radica en la escasez, sino en la 
abundancia. Estamos siempre tentados a los excesos. 
Los que quieran preservar sus facultades intactas 
para el servicio de Dios, deben observar una estricta 
temperancia en el uso de los productos de la 
generosidad divina, así como abstenerse 
completamente de toda complacencia perjudicial o 
degradante.



Recuerda…



El hombre fracasó en la prueba de 
temperancia en el Jardín del Edén 
pero ¡Cristo ganó la victoria!

Mateo 4:2-4
[2] Y cuando hubo ayunado cuarenta días y cuarenta noches, 
después tuvo hambre.[3] Y llegándose a él el tentador, dijo: Si 
tú eres Hijo de Dios, di que estas piedras se hagan pan.[4] Mas 
él respondiendo, dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el 
hombre, mas de toda palabra que sale de la boca de Dios.



Mateo 4:4
[4] Mas él respondiendo, dijo: Escrito está: 
No sólo de pan vivirá el hombre, mas de 
toda palabra que sale de la boca de Dios.



Temperancia en el trabajo



Consejos sobre salud, p. 98
Las personas que se esfuerzan por realizar una gran cantidad de trabajo 
en un tiempo limitado y continúan trabajando cuando su mejor criterio 
les indica que debieran descansar, no son nunca ganadores. Viven con 
capital prestado, porque gastan en el presente las fuerzas vitales que 
necesitarán en el futuro. Y cuando quieran echar mano de la energía 
que gastaron tan irresponsablemente, fracasarán en su intento, porque 
no la hallaran…Todo el que viola las leyes de la salud, tarde o 
temprano, experimentará sufrimientos en mayos o menor grado.



COMIENZO  DE  LA  
INTEMPERANCIA



Consejos sobre el Régimen Alimenticio, 
17 Te 11.5

La promesa de Dios de conservar nuestra salud—El 
Creador del hombre ha dispuesto la maquinaria 
viviente de nuestro cuerpo. Toda función ha sido 
hecha maravillosa y sabiamente. Y Dios se ha 
comprometido a conservar esta maquinaria humana 
marchando en forma saludable, si el agente humano 
quiere obedecer las leyes de Dios y cooperar con él.



The Review and Herald, 16 de abril 
de 1901

Satanás reunió a los ángeles caídos para planear alguna manera de hacer el mayor daño posible 
a la familia humana. Se hizo una propuesta tras otra, hasta que finalmente Satanás mismo ideó 
un plan. Tomaría el fruto de la vid, como también el trigo y otras cosas dadas por Dios como 
alimento, y las convertiría en venenos que arruinaran las facultades físicas, mentales y morales 
del hombre y subyugaran de tal forma los sentidos que Satanás lograse el dominio completo. 
Bajo la influencia del licor los hombres serían llevados a cometer crímenes de toda clase. El 
mundo se corrompería mediante el apetito pervertido. Haciendo que los hombres tomaran 
alcohol, Satanás los degradaría cada vez más. Satanás ha tenido éxito en apartar al mundo de 
Dios. Ha convertido en una maldición mortal las bendiciones inherentes al amor y la 
misericordia de Dios. Ha llenado a los hombres con el ansia del licor y del tabaco. Este apetito, 
que no tiene fundamento alguno en la naturaleza, ha destruido a millones.



Testimonies for the Church 3:50, 51.
El secreto de la estrategia enemiga—La intemperancia de 
cualquier clase entorpece los órganos sensoriales y debilita de 
tal forma el poder cerebral, que las cosas eternas no son 
apreciadas, sino colocadas en el mismo nivel que las cosas 
comunes. Las facultades superiores de la mente, destinadas a 
propósitos elevados, son puestas en la esclavitud de las 
pasiones más bajas. Si nuestros hábitos físicos no son correctos, 
nuestras facultades mentales y morales no pueden ser fuertes, 
porque hay una estrecha relación entre lo físico y lo moral.



Joyas de los Testimonios 1:254.
Los nervios del cerebro que relacionan todo el organismo 
entre sí son el único medio por el cual el cielo puede 
comunicarse con el hombre, y afectan su vida más íntima. 
Cualquier cosa que perturbe la circulación de las 
corrientes eléctricas del sistema nervioso, disminuye la 
fuerza de las  potencias vitales, y como resultado se 
atenúa la sensibilidad de la mente.



Consejos sobre el Régimen Alimenticio, 
177.
Satanás se halla constantemente alerta para 
colocar por completo bajo su dominio a la 
raza humana. La forma más poderosa en que 
él hace presa del hombre es el apetito, que 
trata de estimular de toda manera posible.



Redemption; or the Temptation of 
Christ in The Wilderness, 32.

La treta de Satanás para desbaratar el plan de 
salvación—Satanás había estado en guerra con el gobierno de 
Dios desde que se rebeló por primera vez. Su éxito al tentar a 
Adán y a Eva en el Edén y la introducción del pecado en el 
mundo había envalentonado a este archienemigo. Se había 
jactado orgullosamente ante los ángeles celestiales que cuando 
Cristo apareciese, tomando la naturaleza humana, sería más 
débil que él mismo Satanás y sería vencido por su poder.



Se alegró de que Adán y Eva en el Edén no pudieron resistir sus 
insinuaciones cuando provocó su apetito. En la misma forma venció a los 
habitantes del mundo antiguo, mediante la complacencia del apetito sensual 
y de las pasiones corruptas. Mediante la complacencia del apetito había 
vencido a los israelitas.
Se jactó de que el mismo Hijo de Dios, que estaba con Moisés y Josué, no 
podía resistir su poder y conducir al pueblo favorecido por su elección hasta 
Canaán, puesto que casi todos los que habían salido de Egipto murieron en el 
desierto; también se jactó de haber tentado al manso Moisés a atribuirse la 
gloria que correspondía a Dios. Mediante la complacencia del apetito y la 
pasión, había inducido a David y a Salomón, que habían sido especialmente 
favorecidos por Dios, a incurrir en el desagrado de Dios. Y se vanagloriaba de 
que aun podría tener éxito en frustrar el propósito de Dios en la salvación del 
hombre mediante Jesucristo.



Testimonies for the Church 3:561, 
562.

Su tentación más efectiva de hoy—Satanás se acerca al hombre, como se acercó a Cristo, con 
sus tentaciones abrumadoras a complacer el apetito. Bien conoce su poder para vencer al 
hombre en este punto. Venció a Adán y a Eva en el Edén en el apetito, y ellos perdieron su 
hogar bendito. ¡Qué cúmulo de miserias y crímenes han llenado nuestro mundo a 
consecuencia de la caída de Adán!  Ciudades enteras han sido raídas de la faz de la tierra a 
causa de los degradantes crímenes y de la repugnante iniquidad que hacía de ellas una 
mancha en el universo. La complacencia del apetito era el origen de todos sus pecados.

Mediante el apetito, Satanás dominó la mente y el ser. Miles que podrían haber vivido, han 
bajado prematuramente a la tumba, como desechos físicos, mentales y morales. Tenían buenas 
facultades, pero lo sacrificaron todo a la complacencia del apetito que los llevó a aflojar las 
riendas, quedando a merced de la concupiscencia.



Spiritual Gifts 4:146. Te 12.1 - Te 14.2
Satanás triunfa en su funesta obra—Satanás se regocija al ver cómo la 
familia humana se hunde cada vez más en el sufrimiento y la miseria. 
Sabe que las personas que tienen malos hábitos y cuerpos malsanos no 
pueden servir a Dios con tanto fervor, perseverancia y pureza como si 
estuvieran sanas. Un cuerpo enfermo afecta el cerebro. Con la mente 
servimos al Señor. La cabeza es la capital del cuerpo. ... Satanás triunfa 
en la funesta obra que realiza haciendo que la familia humana se 
complazca en hábitos que hacen que sus miembros se destruyan a sí 
mismos y unos a otros. Por este medio despoja a Dios del servicio que 
le es debido.



2 Corintios 6:14-18
[14] No os juntéis en yugo desigual con los incrédulos: porque ¿qué 
compañía tiene la justicia con la injusticia? ¿y qué comunión la luz con las 
tinieblas?[15] ¿Y qué concordia Cristo con Belial? ¿o qué parte el que cree 
con el incrédulo?[16] ¿Y qué avenencia el templo de Dios con ídolos? 
porque vosotros sois el templo del Dios vivo, como Dios ha dicho: Yo 
moraré en ellos, y andaré en ellos; y yo seré el Dios de ellos, y ellos serán mi 
pueblo.[17] Por lo cual salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor; 
y no toquéis lo inmundo, y yo os recibiré.[18] Y seré a vosotros Padre, y 
vosotros me seréis a mí hijos e hijas: dice el Señor Todopoderoso.



PE 124.2 - PE 125
Los diferentes grupos de quienes profesan ser creyentes adventistas 
tienen cada uno un poco de la verdad, pero Dios dió todas estas 
verdades a sus hijos que están recibiendo preparación para el día de 
Dios. También les ha dado verdades que ninguno de aquellos grupos 
conoce, ni quiere comprender. Las cosas que están selladas para ellos, el 
Señor las abrió ante aquellos que quieran ver y estén dispuestos a 
comprender. Si Dios tiene alguna nueva luz que comunicar, permitirá 
que sus escogidos y amados la comprendan, sin necesidad de que su 
mente sea iluminada oyendo a aquellos que están en tinieblas y error.



Me fueron mostrados aquellos que creen poseer el último mensaje de 
misericordia y la necesidad que tienen de estar separados de los que están 
bebiendo diariamente nuevos errores. Vi que ni los jóvenes ni los ancianos 
debían asistir a sus reuniones; porque es malo alentarlos así mientras enseñan 
el error que es veneno mortal para el alma, y mientras presentan como 
doctrinas los mandamientos de los hombres. La influencia de tales reuniones 
no es buena. Si Dios nos ha librado de tales tinieblas y error, debemos 
destacarnos firmemente en la libertad con que nos emancipó y regocijarnos en 
la verdad. Dios siente desagrado hacia nosotros cuando vamos a escuchar el 
error, sin estar obligados a ir; porque a menos que nos mande a aquellas 
reuniones donde se inculca  el error a la gente por el poder de la voluntad, no 
nos guardará. Los ángeles dejan de ejercer su cuidado vigilante sobre 
nosotros; y quedamos expuestos a los golpes del enemigo, para ser 
entenebrecidos y debilitados por él y por el poder de sus malos ángeles, y la 
luz que nos rodea se contamina con las tinieblas.



Vi que no tenemos que desperdiciar tiempo escuchando 
fábulas. Nuestros pensamientos no deben ser distraídos 
así, sino ocuparse con la verdad presente y en la 
búsqueda de sabiduría, a fin de obtener un conocimiento 
más cabal de nuestra posición, para que con 
mansedumbre podamos dar razón de nuestra esperanza 
basándonos en las Escrituras. Mientras que doctrinas 
falsas y errores peligrosos se inculcan en la mente, ésta no 
puede espaciarse en la verdad que ha de preparar a la 
casa de Israel para que subsista en el día del Señor.




